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Compañeras y compañeros,  

 

En abril próximo tendremos elecciones internas en el PS. Nos interesa 

hacer de ese hito, un momento de debate y discusión democrática. De 

reencuentro con nuestros sueños y de avance en la realización del ideal 

socialista. Para ello, hay que poner ideas en discusión, hay que decir lo 

que pensamos y en lo que creemos. De eso se trata esta propuesta.  

No es la verdad final. No está aquí todo dicho. Estas son nuestras ideas, 

queremos compartirlas contigo y, por sobre todo, queremos conocer tu 

opinión y sumar tus propuestas y tus ideas. El PS lo tenemos que 

construir entre todos. Esa es nuestra invitación. 

 

Un abrazo fraterno, 

 

 

Marcelo Díaz 

 

Nuestra Revolución 

MaRcelo DiaZ 



Timothy Garton Ash publicó, el pasado 25 de enero en el diario El País, una columna titulada, 

“La hora del cambio en el Reino Unido”, en la que el escritor y periodista británico afirmaba: “… 

tal vez no sea bueno que el laborismo, tras diez años en Downing Street, siga allí a trompicones. 

Pero los conservadores tampoco son una gran novedad. El problema británico no es quién 

gobierna sino cómo gobierna”. 

A más de un observador local le parecerá que esa frase puede describir muy bien el juicio que 

se formaron los electores chilenos cuando concurrieron a las urnas el 17 de enero pasado. 

Después de todo, cambio y nueva forma de gobernar, fueron los ejes centrales del mensaje de 

la campaña del empresario Sebastián Piñera. 

Garton Ash agrega que existe lo que se denomina la paradoja del político, según la cual, los 

políticos democráticos deben insistir en que su partido merece ganar todas las elecciones y en 

que cada una de ellas nos enfrentamos a una decisión dramática entre visiones muy opuestas. 

Según el autor británico nada de ello es tan así. 

Algunos pudiesen pensar que Chile se encuentra en similar situación; que no existen  opciones 

dramáticamente opuestas entre las que elegir y que, por tanto, la derecha en La Moneda no es 

más que expresión de normalidad democrática. 

Por cierto, Chile no se derrumbará por la presencia de la derecha en el Gobierno. La alternancia 

es parte de la democracia. Sin embargo, en Chile elegir entre una u otra alternativa política, es 

optar visiones de país muy diferentes.  

Nuestro país no tiene los niveles de desarrollo del Reino Unido, ni cuenta con un Estado de 

Bienestar de amplio consenso nacional tal como ocurre en la mayor parte de Europa. Por el 

contrario, nuestro criollo Estado de Bienestar –el sistema de protección social– está en pleno 

desarrollo. 



Por tal motivo, el papel de la nueva oposición será fundamental para defender y consolidar el 

camino de progreso transitado los últimos veinte años. Rearticular y definir prontamente el 

carácter de la misma, será clave para tal objetivo. No hay tiempo para lamentos. Debemos 

sanar rápidamente nuestras heridas y reorganizar nuestros liderazgos; al tiempo que iniciamos 

nuestra labor opositora con firmeza y contundencia frente a una derecha que pretende reescribir 

parte importante del legado de las dos décadas concertacionistas. 

La nueva oposición, y el Partido Socialista en particular, tendrán que poner el acento de sus 

acciones en tres grandes desafíos: 

Reivindicar la obra de la Concertación, asumiendo con orgullo la paternidad de las profundas 

transformaciones experimentadas por Chile bajo la conducción de nuestra coalición. Con sus 

luces y sus sombras, las gestiones de Aylwin, Frei, Lagos y Bachelet cambiaron profundamente 

a Chile y nos pertenecen. 

Asimismo, deberemos ser inclaudicables en la defensa del legado del Gobierno de la Presidenta 

Michelle Bachelet, representado por la red de protección social, cuyo sello se inscribe en lo más 

profundo del ideario socialista de fraternidad e igualdad, que encuentra sus orígenes en 

nuestros fundadores y en Salvador Allende y que se proyecta, como continuidad histórica, en 

nuestra Presidenta. 

Los socialistas tenemos que defender con firmeza y desde el primer instante el liderazgo de la 

Presidenta Bachelet el cual, sin duda, será objeto de ataques desde la derecha, tal y como 

ocurrió con el Presidente Lagos, a fin de minar el papel central que su figura ocupará en la 

reorganización y conducción de las fuerzas democráticas y progresistas en la oposición.  

Debemos tener claro nuestro propósito. Dar forma a una nueva propuesta para Chile. Levantar 

nuestra alternativa al modelo de la derecha, para recuperar la confianza de la mayoría social, 

política y electoral del país y reconquistar La Moneda para la causa de la libertad, la igualdad y la 

fraternidad.  



Debemos proponer a los chilenos un camino para construir un país solidario, sustentable en lo 

económico, en lo ambiental y en lo social; con mayores niveles de justicia y equidad para todos 

sus ciudadanos. Un camino que ponga término al Chile desigual en el que vivimos, que se 

expresa en el abismo profundo que separa a ricos y pobres y que violenta nuestra conciencia 

socialista. 

Un proyecto que de cuenta de los anhelos de la sociedad chilena por disponer de una 

democracia consolidada; de progreso y bienestar; de un creciente sistema de protección social, 

con prestaciones universales de calidad en educación, salud y de contención frente al 

desempleo; así como de desarrollo cultural. 

Para ello, debemos impulsar decididamente causas identitarias de las luchas socialistas: los 

derechos de los trabajadores, la reforma al injusto régimen laboral vigente, al escaso incentivo a 

la sindicalización y las limitaciones de la negociación colectiva; la profundización de la 

integración de la mujer conquistada estos años; la radicalidad de nuestra lucha por los 

Derechos Humanos y la defensa del medio ambiente como garantía de justicia social y legado 

para las nuevas generaciones. 

Nuestro mandato, nuestro norte, es recuperar la mayoría para que el pueblo vuelva a entrar en 

La Moneda el 2014. 

Éste es un reto que deberemos enfrentar en condiciones completamente nuevas. Para las 

próximas elecciones municipales, estará vigente el sistema de inscripción automática y voto 

voluntario. Por tanto, viviremos una verdadera revolución democrática en Chile. Cuatro millones 

de nuevos potenciales votantes pueden cambiar completamente el panorama electoral y político 

de Chile. Enfrentaremos esa emergencia democrática desde la oposición, con la derecha 

sustentando un inmenso poder político y económico. Nuestros esfuerzos deben estar puestos, 

entonces, en prepararnos para ese reto, reencontrándonos con los ciudadanos, recuperando 

nuestra fuerza social, nuestra capacidad de recorrer el país y mirar los cambios profundos de 

nuestra patria y difundiendo nuestro proyecto de sociedad para conquistar la adhesión de la 

inmensa mayoría de los chilenos que, más allá del resultado del 17 de enero, adhiere a las 

ideas de las fuerzas progresistas o de centro izquierda que se expresan en la Concertación y 

que aspira a un país que se construya en el marco de valores solidarios y fraternales. 

 



Para ello, debemos fundar una nueva coalición que supere a la Concertación pero que 

preserve, como garantía de la articulación de grandes mayorías nacionales, el entendimiento 

estratégico entre el centro y la izquierda y que, al mismo tiempo, se abra a nuevos actores 

sociales y políticos existentes en Chile.  

Esta nueva fuerza es fundamental para dar conducción a la nueva oposición y reagrupar a las 

fuerzas democráticas y progresistas, hacer frente a la derecha y construir un nuevo proyecto 

para Chile que retome el rumbo de progreso que aspiramos para nuestra patria. El PS debe 

apostar a jugar un rol central en la conducción de la oposición y en la construcción de esta 

nueva coalición. 

Del mismo modo, el PS debe jugar un papel gravitante en la reconfiguración del espacio 

progresista que se encuentra en desarrollo dentro y fuera de los márgenes de la actual 

Concertación y que se expresa también en el retorno del Partido Comunista al Parlamento, a 

partir de la afirmación de su identidad como partido de izquierda, moderno, progresista, anclado 

en sus raíces, de raigambre popular y nacional, que reconstituye su identidad de partido 

socialista de los trabajadores. 

La política es vista por los ciudadanos de hoy como un club. Un club lleno de privilegios y 

privilegiados: los políticos. Una elite alejada de los intereses de la gente. Un espacio privado que 

nada tiene que ver con el bien común que dice procurar. Cuando ello ocurre, cuando la política 

se privatiza, pierde su capacidad transformadora y termina haciéndole el juego a los poderosos, 

a los fácticos, a los grandes intereses privados que no tienen, entonces, contradictores públicos 

legitimados para contener sus presiones.  

Así está la política hoy y ello se refleja en la profunda desconfianza ciudadana en las 

instituciones políticas y, muy especialmente en los partidos políticos y en el parlamento, ambas 

claves en cualquier democracia que se precie de tal. 

El PS deberá contribuir decisivamente a renovar la política. A que ésta recupere su sentido ético 

y su rol de transformación social. Renovar la política significa superar el fenómeno de elitización 

y oligarquización de la misma, la que ha terminado privatizando la política y alejándola de la 

gente.  

 



Por eso, la reforma y la renovación política deben ocupar un papel central en nuestras tareas 

futuras. Especialmente, recuperar el prestigio y fortaleza de los partidos políticos. 

Pero la renovación de la política es un desafío que va más allá. Seguimos buscando consolidar 

un sistema democrático pleno en un marco constitucional remendado desde su origen 

antidemocrático. Por más esfuerzos serios y bien fundados de los últimos 20 años, esta 

Constitución jamás dejará de ser la de Pinochet. Por ello, un postulado que no puede 

desaparecer de nuestro proyecto para Chile, es el buscar un nuevo arreglo constitucional, 

surgido desde la soberanía popular a través de una Asamblea Constituyente. Si, no tenemos 

miedo a decirlo. Acá no hay atajos que valgan. Un nuevo pacto constitucional debe emanar del 

pueblo mismo. 

Se trata, también, de generar nuevos instrumentos para una democracia más participativa, 

mediante mecanismos participación y deliberación ciudadana con incidencia real en los 

procesos de toma de decisión y como complemento necesario de los principios de la 

democracia representativa. 

Por todo ello, debemos impulsar un profundo debate nacional acerca de nuestro régimen 

político híper-presidencialista; del desequilibro de poderes y de las severas limitaciones 

existentes para la participación ciudadana. En efecto, nuestro proyecto de renovación política 

debe reponer proyectos e ideas claves relativas a reformas democráticas fundamentales: 

■ Un régimen de gobierno semipresidencial 

■ Un nuevo equilibrio de poderes entre el Legislativo y el Ejecutivo 

■ Reforma al sistema electoral binominal 

■ Consagración normativa de nuevos y mejores mecanismos de participación ciudadana 

(ampliación de materias susceptibles de plebiscitos y referéndums; iniciativa popular de 

ley; entre otros)  

■ Una nueva ley de partidos políticos 

■ Una nueva ley de financiamiento de la política y de control y gasto electoral 

■ Elección popular de los Gobiernos Regionales y de Presidentes Regionales que 

sustituyan a los Intendentes Regionales 

■ Impulsar un programa plurianual -regulado por ley- para la descentralización y 

profundización de la regionalización, que contemple la transferencia de competencias y 

recursos desde el nivel central al regional.  



■ Una reforma municipal que cree verdaderos gobiernos comunales y ponga término a la 

realidad actual de municipios en quiebra 

■ Primarias abiertas vinculantes para la elección de todos los candidatos a cargos de 

elección popular 

■ Garantizar el derecho a la información en su doble dimensión: el derecho a ser 

informado verazmente y el derecho a informar  

■ Impulsar una Estatuto Ciudadano relativo a los chilenos que viven en el exterior. 

 

Para llevar a cabo estas transformaciones, el propio Partido Socialista deberá hacerse cargo de 

su propia renovación. De poner en marcha su propia revolución interna. Una revolución 

socialista. Una revolución democrática en su seno, que reponga el valor de la militancia, que 

recupere el vigor de nuestra institucionalidad, que permita construir una institución poderosa, no 

un partido de líderes poderosos o caudillos o jefes tribales, sino un partido poderoso por su 

inserción ciudadana, por su legitimidad social y por su fidelidad con las causas populares.  

Un PS que reivindique su capacidad crítica y convoque a la militancia a decidir, que le devuelva 

el poder a los miles de militantes socialistas que sienten que el partido les abandona, no les 

escucha o no tiene espacios para el debate y la confrontación de ideas. Que ponga término al 

reino del gobierno tendencial que impera hoy. Un partido en el que las corrientes de opinión 

sean eso y no aparatos de control partidario y responsables del secuestro de la democracia 

interna. Que los militantes se sienten en la mesa de las decisiones internas. Que incluya y acoja 

a sus militantes. Un PS que vuelque su energía en la sociedad para transformar a Chile en un 

país justo, solidario, fraterno y más democrático. Por eso decimos que el PS debe recuperar su 

sentido crítico y su carácter de partido revolucionario para impulsar su propia revolución –

nuestra revolución– para seguir sirviendo a la causa popular y de los trabajadores de Chile. 

Por ello, proponemos 16 reformas, que deberán ser debatidas y sancionadas en el próximo 

Congreso Ordinario del PS, que debiese tener carácter evento de programático y orgánico y 

contribuir a restablecer nuestra democracia interna: 

  



1. Estatuir el mecanismo de primarias abiertas vinculantes para la elección de todos los 

candidatos a cargos de elección popular; 

2. Establecer un sistema periódico y formal de rendición de cuenta de las autoridades y 

direcciones partidarias (informes por escrito; citación periódica a los órganos de 

dirección e instancias estatutarias para rendir cuenta; obligación de celebrar asambleas 

y ampliados con dicho fin; entre otras) 

3. Establecer una normativa básica para el funcionamiento regular de todos los órganos de 

dirección (fijación de la periodicidad de las sesiones ordinarias; agenda, actas de las 

sesiones, mecanismo de publicidad, entre otras) 

4. Establecimiento de tareas y responsabilidades para los miembros de la Mesa y la 

Comisión Política; así como de las Direcciones Regionales respecto de sus vínculos y 

trabajo con las diferentes regiones y comunas respectivamente (cada miembro de la CP 

deberá viajar quincenal o mensualmente a una Región para tener una jornada de 

información y trabajo con la militancia local, igual deber tendrán los miembros de las 

Direcciones Regionales respecto de las comunas bajo su jurisdicción; publicidad del 

calendario de viajes a Regiones de los dirigentes nacionales del PS; entre otras) 

5. Intensificación de la utilización de las nuevas tecnologías y de las ventajas de las Web 

2.0 en una triple dimensión: como herramienta de comunicación externa para transmitir 

nuestro mensaje de manera universal e inmediata y, al mismo tiempo, recibir la opinión 

de los ciudadanos sobre nuestras iniciativas y planteamientos; para reforzar las 

comunicaciones internas del PS, como mecanismo de fiscalización de la militancia y de 

rendición de cuentas de los órganos directivos (creación de una intranet para 

comunicaciones y trabajo interno; habilitación de cuentas de correo para todos los 

comunales de Chile; utilización de videoconferencias, apoyo para la habilitación de sitios 

web propios para cada Regional y Comunal partidario) y; para tomar parte democrática y 

transparentemente de las nuevas redes sociales generadas al amparo de Internet, para 

difundir nuestra ideas e intercambiar visiones y puntos de vistas con los ciudadanos que 

participan de esas redes, reconociéndoles, por tanto, su validez como nueva forma de 

participación y colaboración.  



6. Impulsar un plan de fortalecimiento de los comunales en todo Chile a fin de convertirlos 

en instancias activas, acogedoras e innovadoras. Con capacidad para movilizar a los 

militantes y simpatizantes, vinculadas e insertas en su entorno y con los organizaciones 

sociales del territorio. Para ello, se propone la realización de un estudio -basado en una 

encuesta interna- para diagnosticar el estado actual de los comunales, sus principales 

demandas e identificar buenas prácticas de trabajo político y territorial y, a partir de dicho 

estudio, implementar un Plan en base a sus recomendaciones y sugerencias. 

7. Acelerar la implementación del plan de adquisición de sede partidarias en todas las 

regiones del país. 

8. Creación, con carácter permanente, de la Escuela Nacional de Formación Política del 

Partido 

9. Nuevo sistema de elección no fraccional y composición del Tribunal Supremo del PS 

(fijación de requisitos para postular, incluyendo formación académica, trayectoria 

militante, etc.). No más TS al servicio de las tendencias. 

10. Reformar el catálogo de deberes y derechos del militante, estableciendo  incentivos 

para que los militantes participen en organizaciones sociales o sindicatos y creación de 

una Comisión de Derechos y Garantías del Militantes, como instancia de conciliación y 

previa a la actuación del Tribunal Supremo. 

11. Revisar el estatuto y clasificación del militante socialista, fijando diferentes niveles de 

deberes y derechos, a partir de la distinción entre militante y simpatizante 

12. Adopción del Estatuto Básico del Compromiso del Militante Socialista: cotizar según sus 

ingresos; ser parte de una organización social y destinar al menos 60 minutos 

semanales de asesoría y/o apoyo solidario no remunerado a un sindicato u otra 

organización social de carácter étnico, de género, territorial, etc. 

13. Recogiendo experiencia de partidos socialistas de otras latitudes, proponemos la 

creación de la figura del cibermilitante, a la que podrán acceder los militantes y 

simpatizantes inscritos en los registros del PS y que considerará, entre otros derechos: 



un código de identificación personal; participar en consultas on-line que realice el PS; 

una cuenta de correo electrónico gratuita; la posibilidad de añadir su blog personal a la 

blogosfera socialista; acceso a los servicios del Portal del Cibermilitante que se creará 

para estos efectos; a recibir los boletines y publicaciones electrónicas del PS; participar 

en los Congresos y Conferencias del Partido a través de un área habilitada 

específicamente en el Portal del Cibermilitante; participar en las campañas de 

ciberactivismo que impulse el PS. 

14. Fortalecimiento del Instituto Igualdad como principal centro de estudios y análisis del PS 

y establecimiento un vínculo formal y obligatorio con las Bancadas de Senadores y 

Diputados del Partido relativo a contribución económica y asesoría legislativa. 

15. Impulsar la creación de una Universidad vinculada al PS o gestionar su puesta en 

marcha como una iniciativa transversal de partidos de nuestra coalición. 

16. Fortalecer nuestro vínculo y sintonía con la sociedad civil y sus organizaciones, 

involucrándolos horizontalmente en la construcción de nuestro proyecto y nuestro 

programa. Para ello, generaremos un espacio de participación y debate, denominado 

Plataforma para la Convergencia Social, mediante la cual reconoceremos el derecho de 

las organizaciones sociales afines para participar en nuestros debates y en la 

elaboración de nuestras propuestas en sus ámbitos respectivos. Concretamente, las 

organizaciones sociales que así lo deseen tendrán derecho a participar en las 

Conferencias sectoriales o de Programa y en los Congresos que convoque el Partido y 

se establecerá un protocolo para la realización de encuentros regulares del Partido con 

dichas organizaciones para mantener un diálogo constante. 

 



 

Todas estas propuestas persiguen un propósito: que seamos más socialistas. Que seamos 

más democráticos (participación en las decisiones y respeto a los derechos de todos) y más de 

izquierda (libertad, igualdad, redistribución, meritocracia radical), pero en serio, no en los 

discursos. 

Ser más socialistas significa ampliar las redes del partido, hacerlo 

crecer, significa nuevos liderazgos y prácticas que permitan escuchar y entregar correctamente 

nuestro mensaje en la sociedad, especialmente a los trabajadores y sectores populares. 

Busca también cambiar nuestras prácticas excluyentes, autoritarias, que no tienen nada de 

socialistas, al contrario, el ideal libertario que siempre ha acompañado al PS y fue forjado a 

fuego en la lucha antidictatorial. El gen de la rebeldía de los fundadores está en nuestro ADN. 

Así es, somos legítimos herederos de los fundadores, de Grove y de Schnake; de quienes junto 

a Allende dieron miles de batallas hasta construir el gobierno popular; de Lorca y de todos 

quienes dieron su vida en dictadura para recuperar la democracia; de quienes nos sumamos al 

PS en la lucha contra la dictadura y compañeros de ruta con aquellos quienes hemos 

construido esta nueva democracia.  

Para todos estos desafíos necesitamos un partido unido, fraterno y democrático. Nuestra 

propuesta es inclusiva. Aspiramos a ganar para poner en marcha la revolución socialista que 

proponemos. Si ganamos, gobernaremos con todos porque aquí no sobra ningún socialista. Si 

perdemos, no haremos oposición interna, porque la única oposición que habrá es a la derecha 

y a su modelo de sociedad de mercado. 

Nuestro anhelo es contribuir a hacer del PS un partido fuerte, vivo y democrático. Con 

convicciones socialistas profundas, que mire su historia con legítimo orgullo y que no pierda 

nunca de vista la razón de su existencia: “ser la expresión política de los trabajadores manuales 

e intelectuales, de la técnica, de la ciencia y de la cultura y de todos los hombres y mujeres que 

aspiran a una sociedad socialista, es decir, igualitaria, libertaria y fraternal”.  

Que siga siendo “un partido popular y de izquierda, autónomo, democrático y revolucionario, en 

tanto persigue un cambio social profundo”. 



Nos importa el futuro. Nos importa Chile. Y para el futuro de Chile, el Partido Socialista es 

necesario. No vemos el futuro como una amenaza, sino como una oportunidad. Pero hay que 

estar preparados. Ese es el deber del PS. Es su responsabilidad para con Chile. 

Como dicen los socialistas españoles: “El futuro no llega, al futuro se llega. Gana el futuro quien 

es capaz de prepararlo”. Esa es la tarea a la que estamos convocados, a ganar el futuro para 

Chile, para hacer de nuestro país un lugar justo, donde el respeto por la libertad y la dignidad de 

la personas gobierne la actuación de todos y el desarrollo se traduzca en más cohesión social, 

en más progreso y en más igualdad. Esa es la esencia del proyecto socialista. 
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